
Oración Dominical 

Domingo 27 de Diciembre 2020. 

Primer domingo después de Navidad 

 

 

 

Oficiante: El Rev. Jaime Briceño           Lectores: Delia Lopez, Agustina Salinas  

     El Credo: Agustina Salinas 

  

 

He aquí les doy nuevas de gran gozo, que será para todo 

el pueblo: que les ha nacido hoy, en la ciudad de David, 

un Salvador, que es Cristo el Señor. San Lucas 2:10, 11 

 

 

Aclamación de Entrada LOC p 273 

 Oficiante     Bendito sea Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

 Pueblo   Y bendito sea su reino, ahora y por siempre. Amén. 

 

 

Dios omnipotente, para quien todos los corazones están manifiestos, todos los deseos son 

conocidos y ningún secreto se halla encubierto: Purifica los pensamientos de 

nuestros corazones por la inspiración de tu Santo Espíritu, para que perfectamente te 

amemos y dignamente proclamemos la grandeza de tu santo Nombre; por Cristo 

nuestro Señor. Amén. 

 

 

Gloria a Dios  
 

Gloria a Dios en el cielo, 

y en la tierra paz a quienes ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria 

te alabamos, 



 

te bendicimos, 

te adoramos, 

te glorificamos, 

te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, 

Dios Padre todopoderoso. 

Señor, Hijo único Jesucristo, 

Señor Dios, Cordero de Dios, 

Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, 

atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

ten piedad de nosotros: 

Porque sólo tú eres Santo, 

sólo tú Señor, 

sólo tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo 

en la gloria de Dios Padre. Amén. 

 

Oficiante     El Señor sea con ustedes. 

Pueblo   Y con tu espíritu. 

Oficiante     Oremos. 

 

Colecta del dia  

Dios todopoderoso, tú has derramado sobre nosotros la nueva luz de tu Verbo encarnado: 

Concede que esta luz, que arde en nuestro corazón, resplandezca en nuestra vida; 

mediante nuestro Señor Jesucristo, que vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu 

Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  Amén. 

Primera Lectura 

Isaías 61:10–62:3 

Lectura del libro del profeta Isaías 

¡Cómo me alegro en el Señor!  

Me lleno de gozo en mi Dios,  

porque me ha brindado su salvación,  

¡me ha cubierto de victoria!  

Soy como un novio que se pone su corona  

o una novia que se adorna con sus joyas.  

Porque así como nacen las plantas de la tierra  

y brotan los retoños en un jardín,  

así hará el Señor que brote su victoria  

y que todas las naciones entonen cantos de alabanza.  

 

Por amor a ti, Sión, no me quedaré callado;  

por amor a ti, Jerusalén, no descansaré  

hasta que tu victoria brille como el amanecer  



 

y tu salvación como una antorcha encendida.  

Las naciones verán tu salvación,  

todos los reyes verán tu gloria.  

Entonces tendrás un nombre nuevo  

que el Señor mismo te dará.  

Tú serás una hermosa corona real  

en la mano del Señor tu Dios. 

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

Salmo 147:13–21 LOC 

 

 13 Glorifica al Señor, oh Jerusalén; * 

   alaba a tu Dios, oh Sión; 

 14 Porque ha fortalecido los cerrojos de tus puertas; * 

   ha bendecido a tus hijos dentro de ti. 

 15 Ha establecido la paz en tus fronteras; * 

   te sacia con lo mejor del trigo. 

 16 El envía su decreto a la tierra, * 

   y su palabra corre veloz. 

 17 Despliega la nieve como lana; * 

   derrama la escarcha como ceniza. 

 18 Esparce su granizo como migajas; * 

   ante su frío, ¿quién resistirá? 

 19 Envía su palabra, y se derriten; * 

   sopla su viento, y corren las aguas. 

 20 Declara su palabra a Jacob, * 

   sus estatutos y sus juicios a Israel. 

 21 No ha tratado así a ninguna otra nación, * 

   ni les ha dado a conocer sus mandatos. Aleluya! 

La Epístola 

Gálatas 3:23–25; 4:4–7 

† Lectura de la carta de San Pablo a los Gálatas 

Antes de venir la fe, la ley nos tenía presos, esperando a que la fe fuera dada a conocer. La 

ley era para nosotros como el esclavo que vigila a los niños, hasta que viniera Cristo, para 

que por la fe obtuviéramos la justicia. Pero ahora que ha llegado la fe, ya no estamos a 

cargo de ese esclavo que era la ley.  […] 

Pero cuando se cumplió el tiempo, Dios envió a su Hijo, que nació de una mujer, 

sometido a la ley de Moisés, para rescatarnos a los que estábamos bajo esa ley y 

concedernos gozar de los derechos de hijos de Dios. Y porque ya somos sus hijos, Dios 

mandó el Espíritu de su Hijo a nuestros corazones; y el Espíritu clama: «¡Abbá! ¡Padre!» 

Así pues, tú ya no eres esclavo, sino hijo de Dios; y por ser hijo suyo, es voluntad de Dios 

que seas también su heredero. 

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

 



 

El Evangelio 

San Juan 1:1–18 

 
Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan 

¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

En el principio ya existía la Palabra; y aquel que es la Palabra estaba con Dios y era Dios. 

Él estaba en el principio con Dios. Por medio de él, Dios hizo todas las cosas; nada de lo 

que existe fue hecho sin él. En él estaba la vida, y la vida era la luz de la humanidad. Esta 

luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no han podido apagarla.  

Hubo un hombre llamado Juan, a quien Dios envió como testigo, para que diera 

testimonio de la luz y para que todos creyeran por lo que él decía. Juan no era la luz, sino 

uno enviado a dar testimonio de la luz. La luz verdadera que alumbra a toda la 

humanidad venía a este mundo.  

Aquel que es la Palabra estaba en el mundo; y, aunque Dios hizo el mundo por 

medio de él, los que son del mundo no lo reconocieron. Vino a su propio mundo, pero los 

suyos no lo recibieron. Pero a quienes lo recibieron y creyeron en él, les concedió el 

privilegio de llegar a ser hijos de Dios. Y son hijos de Dios, no por la naturaleza ni los 

deseos humanos, sino porque Dios los ha engendrado.  

Aquel que es la Palabra se hizo hombre y vivió entre nosotros. Y hemos visto su 

gloria, la gloria que recibió del Padre, por ser su Hijo único, abundante en amor y verdad. 

Juan dio testimonio de él, diciendo: «Éste es aquel a quien yo me refería cuando dije que 

el que viene después de mí es más importante que yo, porque existía antes que yo.»  

De su abundancia todos hemos recibido un don en vez de otro; porque la ley fue 

dada por medio de Moisés, pero el amor y la verdad se han hecho realidad por medio de 

Jesucristo. Nadie ha visto jamás a Dios; el Hijo único, que es Dios y que vive en íntima 

comunión con el Padre, es quien nos lo ha dado a conocer. 

El Evangelio del Señor.      

Te alabamos, Cristo Señor. 

 

El Credo Niceno                                                                                LOC p 280 

Creemos en un solo Dios,  

Padre todopoderoso, 

Creador de cielo y tierra, 

de todo lo visible e invisible. 

 

Creemos en un solo Señor, Jesucristo, 

Hijo único de Dios, 

nacido del Padre antes de todos los siglos: 

Dios de Dios, Luz de Luz, 

Dios verdadero de Dios verdadero, 

engendrado, no creado, 

de la misma naturaleza que el Padre, 

por quien todo fue hecho; 

que por nosotros 

y por nuestra salvación 

bajó del cielo: 

por obra del Espíritu Santo 



 

se encarnó de María, la Virgen, 

y se hizo hombre. 

Por nuestra causa fue crucificado 

en tiempos de Poncio Pilato: 

padeció y fue sepultado. 

Resucitó al tercer día, según las Escrituras, 

subió al cielo 

y está sentado a la derecha del Padre. 

De nuevo vendrá con gloria 

para juzgar a vivos y muertos, 

y su reino no tendrá fin. 

 

Creemos en el Espíritu Santo, 

Señor y dador de vida, 

que procede del Padre y del Hijo, 

que con el Padre y el Hijo 

recibe una misma adoración y gloria, 

y que habló por los profetas. 

Creemos en la Iglesia, 

que es una, santa, católica y apostólica. 

Reconocemos un solo Bautismo 

para el perdón de los pecados. 

Esperamos la resurrección de los muertos 

y la vida del mundo futuro. Amén. 

 

 

 

 

 

Oración de los Fieles LOC p 310 

 

Padre, te suplicamos por tu santa Iglesia Católica. 

Que todos seamos uno. 

 

Concede que todos los miembros de la Iglesia te sirvan en 

verdad y humildad. 

Que tu Nombre sea glorificado por todo el género 

humano. 

 

Te pedimos por todos los obispos, presbíteros y diáconos. 

Que sean fieles ministros de tu Palabra y Sacramentos. 

 

Te pedimos por cuantos gobiernan y ejercen autoridad en 

todas las naciones del mundo. 

Que haya justicia y paz en la tierra. 

 

Danos gracia para hacer tu voluntad en todo cuanto 

emprendamos. 

Que nuestras obras sean agradables a tus ojos. 

 



 

Ten compasión de los que sufren de dolor o angustia. 

Que sean librados de sus aflicciones. 

 

Otorga descanso eterno a los difuntos. 

Que sobre ellos resplandezca la luz perpetua. 

 

Te alabamos por tus santos que han entrado en el gozo 

del Señor. 

Que también nosotros tengamos parte en tu reino 

celestial. 

 

Oremos por nuestras necesidades y las necesidades de los 

demás. 

 

 

Colecta  LOC p 318 

 

Padre celestial, tú has prometido escuchar lo que pidamos en Nombre de tu Hijo: Acepta 

y cumple nuestras peticiones, te suplicamos, no como te lo pedimos en nuestra ignorancia 

ni como lo merecemos por nuestro pecado, sino como tú nos conoces y amas en 

tu Hijo Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

 

 

 

 

Letanía de Acción de Gracias        LOC p 728 
 
Demos gracias a Dios, nuestro Padre, por todos los dones 

que generosamente nos ha otorgado. 

 

Por la belleza y el portento de tu creación, en la tierra y 

en los cielos y en los mares, 

Te damos gracias, Señor. 

 

Por todo cuanto hay de amable en la vida de los hombres 

y mujeres, revelando la imagen de Cristo, 

Te damos gracias, Señor. 

 

Por nuestro sustento diario, por nuestros hogares y 

familias y por nuestros amigos, 

Te damos gracias, Señor. 

 

Por la mente para pensar, el corazón para amar y las 

manos para servir, 

Te damos gracias, Señor. 

 

Por la salud y el vigor para trabajar y por el tiempo libre 

para descansar y lugar, 

Te damos gracias, Señor. 

 

 



 

Por los bravos y valerosos que son pacientes en el 

sufrimiento y fieles en la adversidad, 

Te damos gracias, Señor. 

 

Por todos los valientes que buscan la verdad, la libertad y 

la justicia, 

Te damos gracias, Señor. 

 

Por la comunión de los santos, en todo tiempo y lugar, 

Te damos gracias, Señor. 

 

Sobre todo, te damos gracias por las grandes promesas y 

misericordias que nos has concedido en Cristo Jesús 

nuestro Señor; 

 

A él sea la alabanza y la gloria contigo, oh Padre, y con el 

Espíritu Santo, ahora y por siempre. Amén. 

 

 

 

 

 

 

El Padre Nuestro LOC p 364 

 

 

Oficiante     El Señor sea con ustedes. 

Pueblo    Y con tu espíritu. 

Oficiante     Oremos. 

Padre nuestro que estás en el cielo,  

    santificado sea tu Nombre,  

    venga tu reino,  

    hágase tu voluntad,  

           en la tierra como en el cielo.  

Danos hoy nuestro pan de cada día.  

     Perdona nuestras ofensas,  

     como también nosotros perdonamos  

          a los que nos ofenden.  

No nos dejes caer en tentación  

    y líbranos del mal.  

Porque tuyo es el reino,  

    tuyo es el poder,  



 

    y tuya es la gloria,  

    ahora y por siempre. Amén. 

 

 

Colecta para los Domingos                                     LOC 62 

Oh Dios, tú nos alegras con el recuerdo semanal de la gloriosa resurrección de tu Hijo 

nuestro Señor: Concédenos tal bendición en este día, mediante nuestra adoración, que 

ocupemos todos los días de esta semana en tu favor; por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 
Oración de San Juan Crisóstomo  

Dios todopoderoso, que nos diste la gracia para unirnos en este momento, a fin de 

ofrecerte nuestras súplicas en común; y que, por tu muy amado Hijo, nos prometiste que, 

cuando dos o tres se congregan en su Nombre, tú estarás en medio de ellos: Realiza 

ahora, Señor, nuestros deseos y peticiones como mejor nos convenga; y concédenos en 

este mundo el conocimiento de tu verdad y en el venidero, la vida eterna. Amén.  

 

Oficiante Bendigamos al Señor.  

Pueblo Demos gracias a Dios.  

 

 

La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo 

sean con todos nosotros, ahora y siempre. Amén. 2 Corintios 13:14 

 

Oficiante Vayan en paz para amar y servir al Señor. 

People Demos gracias a Dios.  
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